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—Los niños, niñas y adolescentes con alguna necesidad de apoyo educativo específico 
están mejor atendidos en centros de educación especial donde se les proporciona 
recursos especializados y una atención adecuada. 

—Los que logran escolarizarse en escuelas “ordinarias” están agrupados en 
determinados centros educativos que tienen una buena disposición a acogerles, 
cuentan con más recursos y donde su inclusión es mejor.  

—Para recibir apoyo especializado se les saca de su grupo de referencia durante 
determinados períodos de la jornada escolar, juntándose con otros con análogas 
necesidades, o en los momentos en los que están en su aula de referencia trabajan en 
actividades paralelas adaptadas a sus posibilidades.  

—Si esto no es posible, la alternativa menos mala es agruparlos en aulas específicas en 
forma permanente. 

—Como si toda esa segregación escolar no fuera suficiente, para su óptimo desarrollo 
se les ofrece un currículo diferente.   

Y todo ello por “su bien”. ¿Por su bien? 

¿Qué pensará de todo esto Rubén Calleja que, cuando tenía 10 años (allá por 2011), 
fue sacado de su colegio público para obligarle a asistir a un centro de educación 
especial? Entonces su madre, Alicia, y su padre, Alejandro, comenzaron una larga 
batalla para restituir a su hijo el derecho a educarse en una escuela común bajo los 
principios de inclusión e igualdad de oportunidades y defender su dignidad. Esa batalla 
tuvo como punto álgido el dictamen del Comité sobre los Derechos de las Personas 
con Discapacidad de las Naciones Unidas. Dicho dictamen condena al Estado español 
por violar los derechos de Rubén y discriminarle al apartarle de la escuela ordinaria y 
“obligarle” a acudir a un centro de educación especial. 
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El dictamen obliga al Gobierno de España, entre otras cosas, a:  

• Garantizar que Rubén, ahora con 23 años, sea incluido en un programa de 
formación profesional “efectivamente” inclusivo, en consulta con él mismo 
y sus padres, así como a investigar efectivamente las alegaciones de malos 
tratos y discriminación y asegurar que se depuren responsabilidades a todos 
los niveles. 

• Reconocer públicamente la violación del derecho de Rubén a una educación 
inclusiva y a una vida libre de violencia y discriminación. 

• Asumir su obligación de adoptar medidas para evitar que se cometan 
violaciones similares en el futuro. 

Pero más allá del caso individual, nos importa que en el dictamen el Comité solicitó al 
Estado español que acelere la reforma legislativa, de conformidad con la Convención 
Internacional sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad, y que adopte 
medidas para considerar la educación inclusiva como un derecho y que todos los 
estudiantes con discapacidad tengan derecho a acceder a las oportunidades de 
aprendizaje inclusivo en el sistema de enseñanza general, independientemente de sus 
características personales, con acceso a los servicios de apoyo que requieran. Se le exige 
al Estado, también, que formule una política integral de educación inclusiva 
acompañada de estrategias para promover una cultura de inclusión en la enseñanza 
general que comprenda la realización de evaluaciones individualizadas y basadas en los 
derechos humanos de las necesidades educativas y los ajustes necesarios, la prestación 
de apoyo a los docentes, el respeto de la diversidad para garantizar el derecho a la 
igualdad y la no discriminación, y la participación plena y efectiva de las personas con 
discapacidad en la sociedad. 

Por último, del Comité sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad de las 
Naciones Unidas pide al Estado español que elimine toda segregación educativa de 
estudiantes con discapacidad, tanto en las escuelas de educación especial como en las 
unidades especializadas dentro de las escuelas ordinarias. 

Por cierto, Rubén tiene síndrome de Down. 

Seamos claros, la segregación escolar atenta contra los Derechos Humanos e impide 
la consecución del Objetivo de Desarrollo Sostenible 4: “Garantizar una educación 
inclusiva, equitativa y de calidad y promover oportunidades de aprendizaje durante 
toda la vida para todos”. Da igual si la segregación es por ser pobre, por ser extranjero, 
de una cultura originaria o del pueblo gitano, por tener alguna necesidad educativa 
especial o discapacidad. Sí, la segregación escolar siempre atenta contra los Derechos 
Humanos y la Justicia Social; y como tal hay que abordarlo. 

Lo que es más curioso es que mientras existe consenso en que hay que evitar la 
segregación escolar del alumnado extranjero, por ejemplo, y tímidamente se están 
tomando algunas medidas más o menos sinceras para garantizar su equilibrada 
distribución entre las escuelas, desde determinadas posiciones se defiende sin pudor la 
necesidad de que el alumnado con necesidades educativas especiales esté segregado en 
escuelas o en aulas específicas.  

La clarificadora sentencia de la ONU es tan clara, tan directa, tan dura… que nos apela 
directamente, como personas y como sociedad, y nos obliga a preguntarnos qué 
estamos haciendo, qué podemos hacer, para evitar esa situación. Porque, si nada 
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hacemos, también estamos siendo corresponsables de esta violación de los derechos 
de millones de niños y niñas en esta situación en todo el mundo. 

Como hemos señalado irónicamente y a modo de provocación en las palabras de 
apertura de este breve texto, el alumnado con necesidades educativas especiales sufre 
una múltiple segregación. En primer lugar, se le segrega en centros de educación 
especial, robándoles el derecho a una educación inclusiva. En el caso de que esté 
escolarizado en un centro ordinario, sufre la misma segregación que otros colectivos, 
dado que se concentran en mayor medida en algunas escuelas más sensibles o 
solidarias. Pero incluso en estas escuelas más comprometidas, es frecuente que se les 
segregue en algunas aulas, separándoles de la convivencia y el aprendizaje compartido 
con el resto de sus compañeros y compañeras, de forma permanente o temporal. 

Y si toda esta segregación escolar no es suficiente, se le suma una especie de 
segregación curricular al ofrecerles en muchas ocasiones un currículo “de entrada 
adaptado”, partiendo del supuesto que debido a su condición no serán capaces de 
acceder a los aprendizajes básicos establecidos en el currículo escolar. Porque no 
confundamos adaptación o flexibilidad curricular con discriminación y segregación. 

El derecho a recibir una educación de calidad es de todos y todas, y solo es posible en 
los mismos espacios y con el mismo currículo. Aprendiendo juntos para vivir juntos. 

Sirvan estas palabras como humilde homenaje a Rubén a Alejandro y a Alicia, que 
lucharon y siguen luchando por un sistema educativo y una sociedad más justos e 
inclusivos. 


